
jor comportamiento del empleo en relación con la e vo-
lución del Producto.

Cuando se produce una desaceleración del creci -
miento y subsiguiente caída del PIB tan intensas como
las acontecidas en 2008 y 2009 desaparecen m uchas
empresas, y con ellas los puestos de trabajo corres -
pondientes, ya que el desplome de sus v entas se lle va
por delante la viabilidad económica de esas acti vida -
des producti vas sea cual sea el comportamiento sala -
rial. En muchas otras empresas, sin embargo, la caída
de la demanda de sus productos lle vará a caídas más
o menos intensas del ni vel de empleo según cuál sea la
evolución de sus costes salariales. Dado el ni vel de las
cotizaciones sociales, el salario máximo que una em -
presa puede pagar a un trabajador depende de su pro -
ducti vidad, de su contrib ución a la producción de la
empresa, y del precio percibido por los bienes o servi -
cios producidos por dic ha empresa. La producti vidad
relevante recoge la relación entre el input del trabaja -
dor y el output producido y ef ecti vamente v endido por
la empresa. Si las empresas se encuentran con subidas
salariales por unidad de empleo sensiblemente
superiores al crecimiento de la producti vidad del

Tienen razón los sindica tos cuando dicen que el origen
de esta crisis no reside en  nuestro mercado de trabajo.
De lo que se debe culpar al entramado institucional de
nuestro mercado de trabajo no es de la génesis de la
crisis, en efecto, sino de que se destruy a mucho más
empleo por unidad de caída del ni vel de producción
que en cualquier otro país del m undo. La causa de esto
estriba en que el marco institucional de nuestro mer -
cado de trabajo induce un comportamiento salarial
mucho más insensible que el de cualquier otro país a
las condiciones cíclicas de la economía y a las dif eren-
tes gradaciones con que el ciclo se manifiesta en las
di versas empresas y sectores. Así, la dif erencia entre el
crecimiento de los costes salariales nominales y el de
los precios que determinan los ingresos de nuestras
empresas no sólo no se ha reducido ante la caída de los
ni veles de producción y empleo –como ha ocurrido en
la mayoría de países siendo dic ha dif erencia nega ti va
en muchos de ellos – sino que incluso ha acelerado su
ritmo de aumento. Como consecuencia de ello, el em-
pleo ha caído en m ucha mayor proporción que el des -
censo del PIB a dif erencia de lo sucedido en otros paí -
ses que han sufrido desplomes del PIB iguales o supe -
riores al nuestro. El gráfico adjunto compara los da tos
sobre empleo, costes salariales y v ariación del PIB en
España con los correspondientes al promedio de la UE
y con los de los dos ma yores países europeos con me -
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consecuencia de la estructura de nuestra negocia -
ción colecti va que permite a los sindica tos exigir e
imponer en mitad de una recesión como la de 2008 y
2009 subidas salariales indiciadas, como mínimo, al

objeti vo de inflación
del BCE y con cláusu -
las de re visión para
compensar al alza
cualquier desviación
que se pueda ma teria -
lizar . Igualmente rele -
vantes son los  ele va-
dos costes de contra ta -
ción (elevados costes

de despido para el grueso de contra tos de trabajo)
que limitan las presiones a la baja que puede ejercer
el volumen de desempleo sobre los salarios de los
trabajadores empleados. Pero también ha y otros f ac-
tores que explican la escasa sensibilidad de la diná -
mica salarial al ciclo económico y al exceso de of erta
de empleo en el mercado de trabajo. Estos son la es -
casa flexibilidad de la jornada laboral, el limitado
alcance de los contra tos a tiempo parcial, la estruc -
tura del subsidio de paro o los salarios mínimos
interprof esionales y los establecidos en la ma -
yoría de los con venios colecti vos sectoriales.

OPINIÓN  SOBRE LAS REFORMAS

empleo total más la v ariación del precio de v enta de
sus productos, ajustarán a la baja el ni vel de empleo a
fin de aumentar la producti vidad de la plantilla y po -
der así pagar esos ni veles salariales. Las empresas
que no puedan ef ectuar  estos ajustes sufrirán caídas
de beneficios, lo que lle vará a una reducción de la in -
versión y consiguientemente del empleo en éstas y
otras empresas de la economía.

Así, para el sector pri vado de la economía se puede
establecer una relación entre las v ariaciones salaria -
les por persona u hora trabajada y la e volución de la
producción, del empleo y de los precios que se puede
expresar como sigue: la v ariación del empleo será
aproximadamente igual a la v ariación del output me-
nos el aumento de los salarios reales (esto es, menos
la dif erencia entre el crecimiento de los salarios no -
minales y el de los precios de los bienes y servicios
producidos por la empresa). Por ejemplo, si en 2009
el PIB cae un 3,7% y los salarios reales medios au -
mentan en torno al 4%, el empleo pri vado caerá alre -
dedor del 7,7%

El insólito comportamiento de los salarios como
una trituradora de empleo ante una recesión, en ésta
al igual que ocurrió en la de finales de los años se -
tenta y en la de comienzos de los años no venta del
pasado siglo, es una desgraciada característica de
nuestra economía que obedece a las distorsiones de
nuestro mercado laboral. Específicamente, es una

LOS SINDICATOS PUEDEN 
EXIGIR E IMPONER EN MITAD
DE UNA RECESIÓN SUBIDAS 
SALARIALES REFERENCIADAS,
COMO MÍNIMO, AL OBJETIVO 
DE INFLACION DEL BCE
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